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Hoja informativa nº 42 • Noviembre 2015
De la obra solidaria que Fratisa realiza en la zona montañosa de Patanatic y en Corredor Seco de Tamahú (Guatemala)  (Escuela Bíblica de Madrid)
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Patanatic, 1 de noviembre de 2015
Estimados señores de Fratisa:
En nombre de Jesús en la Eucaristía les enviamos saludos fraternales a cada uno, deseándoles éxitos en sus actividades diarias.
Cada vez van aumentando más los niños que acuden a nuestra misión. Y lo que más nos impacta es ver cómo todos ellos están muy contentos y se sienten en total confianza. Es cosa buena ofrecerles una comida sana y sabrosa, pero sin duda lo que más les fascina es la atención recibida en el Centro-Hogar. Les deleita sobre todo que cada mes se celebren los cumpleaños y que, cuando llega una fecha especial, reciban no solo el almuerzo sino también una serie de juegos que les permitan
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sentirse como en una improvisada disneylandia. Así son nuestros niños de Patanatic. Con poco se les tiene contentos. Pero la clave está en armonizar los alimentos con la educación. Y eso es lo que tratamos de hacer con la ayuda de Dios.
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Durante el mes de octubre se celebra en Guatemala el llamado «día del niño». En nuestras aldeas indígenas ese día acostumbra a pasar casi desapercibido. Mas no así en la misión de Patanatic. Este año lo celebramos con un plato muy especial, con postres selectos y con piñatas sencillas pero muy bien decoradas. Para preparar los festejos llegaron nuestras aspirantes de San Andrés.  Ellas  fueron  las encargadas
de preparar, adornar y arreglar las piñatas para alegrar con ellas a cada niño. También nos ayudaron a repartir la comida junto con la Hna. Florencia, que es su formadora.
Algunas aspirantes llegaban por primera vez al centro y estuvieron muy entusiasmadas ayudando en diferentes áreas. Regresaron felices, pues comentaban que no resulta fácil toparse con un ambiente tan cálido como el que se respira en nuestra misión. Se prepararon con todo esmero dos grandes piñatas: una para los niños de cuatro a siete años, y otra para los mayorcitos (de ocho a catorce años). Resultó una fiesta muy entrañable, pues estuvo amenizada con juegos, con bailes y
con el inevitable alboroto que, en casos así, suele generar la infancia. Para ellos (también para nosotras) fue un día inolvidable.
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Al mismo tiempo queremos cursarles una solicitud especial para el mes de noviembre. En él vamos a necesitar la ayuda de una señora que trabaje en la cocina. Como todos los años, durante el mes de noviembre la comunidad de Patanatic se reunirá en San Andrés con el resto de las Hermanas de la Institución para tener nuestros retiros
y asambleas. Para todas nosotras es un mes de reflexión y tranquilidad que nos permite trabajar el resto del año en misiones con frecuencia bastante duras, donde vamos acumulando  un considerable desgaste. Para cubrir nuestra ausencia con la ayudante de cocina, necesitaremos un suplemento de mil quetzales (Q1.000,00 = 120€). Aunque valoramos el esfuerzo y dedicación de nuestra cocinera Guadalupe, ella sola no puede hacerse cargo de cubrir todas las  necesidades de la misión a la que acuden cada día unos 60 niños (aunque en el programa están inscritos casi ochenta, nunca suelen llegar todos).
Asimismo
quiero
compartirles
que estamos trabajando en el presupuesto
para la pintada de todo el Centro-Hogar (interiores y exteriores). Como ustedes mismos nos hicieron ver, el edificio nunca ha sido pintado. No ignoramos que ahora Fratisa se ha involucrado en el proyecto de Tamahú el cual conlleva bastantes gastos. Por eso no sabemos si podrá afrontarse todo a la vez. En todo caso, les mandaremos nuestros presupuestos, pidiendo a Dios que alguna alma generosa se anime a ofrecernos su apoyo.
La comunidad de Patanatic está muy agradecida con todos ustedes por su generosidad y comprensión para seguir alimentando muy sanamente a cada niño.
Que Dios les recompense con buena salud y éxitos en sus labores diarias. Nuestras oraciones por ustedes.
Con gratitud
Hna. Leocadia Otzoy, H.M.E.
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Guatemala es un país cuyo soporte más sólido es la precariedad. Nos ha costado trabajo comprenderlo pero, una vez asumido, se ve que todo proyecto solidario por fuerza ha de ajustarse a las necesidades más perentorias y estas experimentan incesantes cambios. Así lo hemos podido constatar en la misión de Patanatic. Costó bastante esfuerzo consolidar nuestra obra solidaria, cifrada en alimentar corporal y espiritualmente a un grupo de niños y niñas, faltos por supuesto de comida, pero sobre todo de apoyo, de mimo y de comprensión. Todo ello lo vienen ofreciendo con jubilosa entrega las Hermanas que, desde hace tres años, gestionan nuestro Centro con admirable eficacia. De hecho, al principio apenas se conseguía atender a unos treinta «patojos» y actualmente su número se ha duplicado con creces. En realidad, la misión de Patanatic funciona mejor de lo que nunca hubiéramos imaginado.
Sin embargo, hace no mucho tiempo surgió un imprevisto que nos obligó a cuestionarnos
si nuestro proyecto de atención a los niños debía ser revisado. Y ello obedeció a que, de la noche a la mañana, apareció –a menos de cien metros de nuestra misión– un nuevo comedor en el que también se ofrecían almuerzos. Su presencia nos inquietó. No obstante, como en el mundo indígena lo normal es que nadie sepa nada de nada, por más que
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indagábamos, la lacónica respuesta era siempre la misma: «es un proyecto de una institución gubernamental». Ello hizo que comenzáramos a hacernos preguntas: ¿tiene sentido dar de comer a nuestros niños, si estos pueden conseguir sus alimentos gratis a pocos metros de distancia?; ¿no sería preferible pensar en un nuevo proyecto de ayuda?; ¿por qué rivalizar con quienes parecen empeñados  en  hacer lo mismo que nosotros estamos ya haciendo? Realmente quedamos bastante perplejos. Sin embargo, antes de tomar ninguna decisión, les suplicamos a las Hermanas que hicieran     un     «trabajo     de     campo»
aproximándose al citado Centro para conocer cómo funcionaba, de quién dependía, qué garantías tenía de perdurabilidad, cómo trataban en él a los niños, etc. Y así lo hicieron con suma diligencia y bastante eficacia.
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Los resultados han sido del todo alentadores. De hecho, hemos podido saber que el supuesto «comedor gubernamental»
se mantiene gracias a la ayuda de una ONG de Estados Unidos, la cual se limita a mandar un dinero para alimentar con él a quienes se saben condenados a pasar hambre. La iniciativa es en sí del todo plausible. Pero ni tienen local (funcionan en una casa particular), ni  ofrecen buena comida, ni se esfuerzan lo más mínimo por educar a los niños. Se ve, por tanto, claro que ese proyecto carece de futuro. Pero –¡ahí es donde aflora la mano de Dios!– la sorprendente   paradoja   estriba   en
que el «nuevo» comedor ha servido para afianzar aún más nuestra obra.
¿Motivo? Muchos niños, si bien al principio acudieron a él casi en desbandada (la novedad suele hechizar), tardaron muy poco en comprobar que nuestra misión era mucho más fiable.  Y  ello  contribuyó  curiosamente  a  que  aumentara  casi  por  ensalmo  nuestra
«clientela».
Según nos dicen las Hermanas, son casi ochenta los niños y niñas inscritos en nuestro programa. Nunca habíamos conseguido una cifra tan abultada. Por tanto, lo que en un principio nos sumió en el desconcierto, al final nos ha reafirmado en la solidez de nuestra obra solidaria. Es de hecho admirable ver cómo nuestros niños no ocultan su alegría porque, además de recibir una alimentación sana y balanceada, las Hermanas les ofrecen
una esmerada educación y les brindan un cariño que –en aquellos lares– es bastante difícil de encontrar.
Hasta la fecha no hemos conseguido datos concretos sobre esa ONG cuyo interés por la infancia es digno de encomio. Pero el día que los consigamos, pensamos escribir a sus responsables para sugerirles que, si de verdad desean ayudar a los niños de Patanatic, quizá les resultara más gratificante mandar sus donativos directamente a las Hermanas para potenciar con ellos una obra que cada día se va consolidando más. Mejor que rivalizar es sin duda unificar esfuerzos. Y esto ciertamente llegará. Tenemos claro que aún no es el momento. Pero, quien trata de cerca a los indígenas, aprende muy pronto que el saber esperar es signo de sensatez.
Nuestra misión de Patanatic goza, pues, de muy buena salud. Fratisa puede sentirse gozosa, viendo cómo sus esfuerzos contribuyen de manera tan certera a liberar de traumas y prejuicios a un número cada vez mayor de «patojos» que, con el paso  del tiempo, pondrán su grano de arena para mejorar la sociedad guatemalteca. Y es que en Guatemala los indígenas (¡son mayoría!) tienen mucho que aportar. Lo harán a medida que vayan desarrollando sus valores étnicos. Por ello lucha Fratisa.
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Tras la experiencia de Patanatic, a los componentes de Fratisa, a la Escuela Bíblica de Madrid, nos ha entrado el gusanillo de misionar. Y deseamos ampliar nuestra acción en Guatemala, ya que es un lugar en el que tanta falta hace la ayuda de Dios por medio de la acción de los hombres. Con ese espíritu, hemos andado este mes por tierras de misión americanas, por
Nuevo Méjico, y nos hemos topado con el Santuario de Chimayo, en Nuevo Méjico. Se encuentra situado en la montaña de la Sangre de Cristo, donde desde el siglo XII ya habitaron indios. Durante la conquista hubo problemas con los indios Puebla, abandonando la zona los españoles. Pero en 1693, Diego de Vargas, volvió por allí iniciándose la evangelización de los naturales. Por razón de unas aguas curativas,   los   indios   americanos,   los
hispanos y otros moradores, iniciaron peregrinaciones al lugar. En 1813 decidieron construir el actual Santuario, de bella arquitectura colonial española, con adobe y madera. Y allí sigue, y se ha convertido en el lugar más importante de peregrinación de cristianos de Estados Unidos, donde acuden del orden de 300.000 anuales.
Bien, pues para plenificarnos de espíritu misionero nos hemos desplazado hoy hasta Nuevo Méjico, al Santuario de Chimayo, hemos orado ante el Señor en la Eucaristía, y hemos lanzado al vuelo las campanas de sus torres llamando a nuestros amigos para que sientan la vocación misionera y se impliquen en nuestro nuevo proyecto, del cual hablaremos en la Hoja del próximo diciembre.
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	La página web es el amigo que está siempre dispuesto a informarte de los acontecimientos de la Escuela Bíblica así como de Fratisa.
	

	En ella puedes encontrar el programa de la Escuela Bíblica para el Curso lectivo 2015-2016, así como todo lo relacionado con los viajes a Tierra Santa del próximo año.
También aparecen recogidas las Actividades de Fratisa, tales como retiros, reuniones comunitarias, grabación de conferencias, misión de Guatemala, publicaciones…
Para los aficionados a las redes sociales, hemos abierto una dirección en Facebook bajo la denominación de Fratisa, donde puedes dejar tus mensajes, experiencias, comunicaciones, etc.
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El comedor de la misión está ya del todo lleno
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Preparando las piñatas para el «día del niño»





LA BUENA MARCHA DE NUESTRA MISIÓN
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Nuestros niños también saben bailar
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Las aspirantes sirviendo los almuerzos a los niños





TAÑENDO LA CAMPANA
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Es casi una obviedad que os recordemos las necesidades que ha de cubrir Fratisa en Patanatic, y ahora, además, en Tamahú. Pero nos permitimos recordarlo a todos los amigos que colaboran con nosotros en esta acción solidaria.


La cuenta de Fratisa en Deutsche Bank no se cierra nunca:


Iban  ES27.0019.0353.5440.1004.1772





PÁGINA WEB: � HYPERLINK "http://www.escuelabiblicamadrid.com/" �www.escuelabiblicamadrid.com�










